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P*®l6*Í6 Oued~Ktrma, i  le fu iy  o ied iideB »ria*m , tcr- 
' i '*  “  esliende una niagnififa campiña llena de naran-

ciclei P**’'®* y irboies; un riachuelo la alravieea de
:| y  oeste, uu espeso bosque brinda con su sombra

'*0lrs y  j  la meditación. Es la vista mas pintoresca que se cn-
íic  h *** inmediaciones de Argel; entre los maqutlicoa árboles 

J* ádopuan se encuentra la bermosa encina blanca de Europa, 
ve en ninguna otra parte de Africa. Como renueva sus hojas 

*'bút!^ ®ños, diferenciándose en esto de todos los demás árboles y 
*,1?*®* de aquellas regiones,  aparece en la primavera de un color 

te ’ ivo, que la hace ser conocida desde lejos y mucho antes de 
g P * “fIré en la espesura.

j ^ ^ g r a a  bosque, cuya perspectiva ofrecemos hoy á  nuestros iec- 
S? iH f,?  ' “y® centro se veo las ruinas bastante bien conservadas 

, se llama el paso de Blidah á Ura-e¡-Mizan, y  está 
■ "a . 1 ‘*® Bou-Jfassf¡it, cerca de la montaña de Beiii-Hamtt, 

' '  i«rilorio de los 0¡udna.

TEATRO DE LA HOZ.

•tilo ^ “^®'ente que D. J ix v  de La Hoz v Mota no mereceria ser 
áfig el número de los autores de segundo órdeu del gran 

escena, si no hubiera tenido la feliz inspiraciou de 
nie m  ®^eas dramáticas de la senda trillada comun-

W  sus contemporáneos, de la tiranía de las comedias de enre­

dos y amoríos, para atreverse á trazar un carácter altamente cúmicti, 
gu 'ad i por un yer.samienlo moral; carácter, objeloy argumento en 
que couquislarim cabalmente su principal corona los príncipes del an­
tiguo teatro latino, y del moderno francés.—Oueremos hablar de la 
célebre comedia que lleva el titulo de F.l catfígo de la miseria, pri­
mero y acaso único Ululo á la nombradla y aprecio que disfruta en 
nuestro teatro D. J ia s  de La Hoz y .AÍota.

Pretiso es convenir que en medio de los mérilos qne avaloran aquel 
dram a, no puede concederse i  su autor el de la invención, pues no 
solo pudo tener presentes al escribirle las dos obras mae.'tras de Piaii- 
lo y de Moiiére, La ouluMn'a y El atara, sino que adoptó y copió 
evidentemenle el personaje, arium enlo, y hasta el título de una de las 
novelas de la célebre Doña María deZayas, como puede verse com|ia- 
rándolas entre s i ; sin que acatemos á csplicar la distracción de D. Vi­
cente García de la  Huerta,  que al insertar esta comedia en su dimi­
nuta y  mal eset^ida Colrccton del teatro español, supone que está 
lomada de la novela de Cervantes, titulada: El casamienío engañoso.

El mismo colector (á  quien sin duda por otra parle debe nuche 
Hoz para ser colocado en la gorarquia que ocupa) ignoró , según dice, 
las circunstancias de su vida, seguramente por falta de diligencia, 
pues á poca que hubiera tenido hubiese hallado que D. J ia s  de La 
Hoz Y ÁloTA, hijo de ü . Fernando y Doña Ana de La Hoz, naturales 
y  vecinos de la ciudad de Burgos, nació en .Madrid en ocasión de ba­
ilarse eo ella su padre de procarador á cortes por aquella ciudad, 
honrosa distinción que el mismo h. Juan mereció también i  aquella 
como regidor de su ayunlainienlo, concurriendo coa tal carácter de 
procurador el dia 4  de diciembre de 1637 al juramento del principe 

S7 DE F ebrero n t  ISiÜó,
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D. Pelipe Próspero, y síeniío él el que dirigió á S. M. la arenga 6 ra- 
íODattienlo que en caios tales corresjjondia hacer i l  procurador de 
Burgos en competencia con el de Toledo, Consta además que mereció 
merced del hábito de Santiago; que fué individuo del tribunal de 
conudnria mayor, y luego del consejo de hacienda, y que como tal, 
asistió en 1089 á  las exequiu de la  reina Boña María Luisa de Or- 
leaua.

Del mismo au to r, que sin duda escribió otras várias obras dra­
m áticas, han quedado aun basta una docena, que señalamos mas 
adelante, y que ciertamente valen poco, siendo boy apenas conocidas 
de nuestros eruditos, á  escepcion de alguna que otra, como El m«n- 
ittñts Juan Pascual, fritBcr atisíenit de Sevilla; E l blasón d t los 
Cuzmanes y  Abraham easteUano, y  El tUlano del Danubio, 6 ti  
buen ¡uet no tiene patria: pero sobre todas ellas sobresale inmen­
samente la ya citada d e f i  castigo de la ntiseria, y no por cierto 
porque en el manejo del argumento carezca de las inverosimilitu­
des y desarreglo tan comunes i  nuestros antiguos dramáticos; no 
porque no abunden en ella los episodios, las escenas inútiles ó iu- 
coberentes, especUJmenle todas ó catí todas las del acto te rc io , sino 
porque ei carácter del eniserabte D. Mateos, personaje principal, está 
tan  superior y  cómicamente dibujado, y matizado su retrato con coto- 
res Un propios, con chistes tan epigran¿ ticos, con sales tan oportunas 
y  alUtneute eómicas,queparece imposible i naginarnada mas acabado 
en su género. Reproducimos como ejemplo la tantas veces encomiada 
pintura que bace el criado de Ü. Marcos de la tacañería de au amo.

Él vive en un desvandilo 
que aunque aposento le nombra, 
el nicho de San Alejo 
escota él sala espaciosa; 
sa comida es tan escasa 
que si te  pesa por onzas, 
n iá  mi anacoreta fuera 
eoiacion escrupulosa ¡ 
y aun para ella recorriendo 
las tiendas, como quien rom pra, 
muestras de legumbres pide, 
y  d  precio de las arrobas;
7  llenas las faltriqueras 
trae á casa de esU forma, 
lie arroz, garbanzos, judías, 
lentejas, y aun zanahorias.
Luz «o ias noches de luna 
■o la g as ta , y en las otras 
con pedazos de encerado 
( del que en tos coebes despoja) 
se alumbra mientras se acuesta, 
y  con presteza tan pronta, 
porque aun eso no se gaste, 
qne por la  calle se afloja 
calzón, medias y zapatos; 
al subir desabotona 
«1 jubou,  suelta la capa , 
y  halla acabada su obra.
Si quiere probar tal vez 
el vino, que nunca compra, 
á  la iglesia mas vecina 
va con humildad devota 
i  ayudar dos ó tres m isas, 
y  el qoe en cada uua le sobra 
y él sisa antes, en un frasco 
qoe trae oculte acomoda.
A veces tiene criado; 
pero con tan  nueva moda, 
que no le paga ración,
SIDO que s ^ n  las cosas 
qne le  m anda, ta i por piezas 
Je concierta, de tal forma 
que ya tiene un arancel 
del precio de cada obra.
Un ochavo hacer la cam a, 
otro t r ia r l e  las ollas, 
otro barrer, y i  este modo, 
siendo sus haciendas pocas, 
con dos ó  bea cuartos paga 
un criado que las horas 
que le sirve solo asiste, 
con que ui escucha ni estorba.
Él iuventó aguar el agua, 
porque é  una carga que compra

de la fuente, de año é año 
añade del pozo o tra, 
y  aun le va echando calderos 
según g as ta , de tal forma 
que de San iuau i  San Juan 
d u ra ,y  aun la mitad sobra.
E d Un, con estas industrias 
el haber juntado logra 
seis mil ducados, que guarda 
en paraje que se ignora.

Ó el otro chistoso d iá l ( ^  en que se presenta Chinchilla á serf.r 
á  D. Atareos.

Chhchuxa
Marc..........
CmxcH......

Warc....
Chincu.

JU rc...,
Ciuvcu..

¡ na  de casa I
¿A quién buscáis!

Señor m ío, yo he sabido 
que habéis despedido uo criado, 
y vengo...

Marc.............. Buen desenfado.
C tiac ............. A servir sisois servido.

Yo llegué aquesta mañana 
á Madrid, siu que os asombre, 
sirviendo de gentil -bombre 
i  una señara indiana, 
viuda de ua gobernador.

Mabc............ i  Viada 7 aquí mi arancel clam a;
¿Cómo se ilama?

Ch h c ii ............  S e  llam a
Doña Isidora Avizor.

. ¿Y esm uyrica? fEsmbeen un papel.,'
• No bay que hablar.

Las perlas á arrobas pesa; 
barra trae de oro mas gruesa 
que uua viga delagar.

. Eso es borlarse.

. jE saesbuenal
Sin las piedras de valor, 
trae uo carbunco mayor 
que una grande berengena.

. ¿ Eso es chanza ú es dislate?
Pues donde tanto se ve ,
¿Porqué 08 sajisleis?

Porque
Ale hartaba de chocolate, 
de té ,  café y pepian, 
de pavos y de gallinas, 
y  yo entre estas golosinas 
quiero mas un ajo y  p ao , 
que coa ello me be criado 
y  un trago de vino puro,
Aqueso es lo mas segsro; 
á mi moldees el criado; (Aparte.) 
yo ,am igo , no doy ración.
Instruido vengo de todo, 
y yo solo me acomodo 
porque me deis un rincón 
de casa en que descansar, 
que y o , si pudiera ser, 
tengo donde ir á  comer.

Marc.............  Jesús, hijo, ¿y á cenar?

Seria, en Du, preciso copiar toda la comedia, y especialo®** 
todos los razonamientos, diálogos, respuestas y esclamacione8P>t^ 
tos en boca del miserable D. Marcw, para dar una idea de esta 
mirable figura cómica, que por si sola ba bastado para as^ur»? •* 
reputación d« su autor.

R. BE M, ROMANOS. 

COMEDIAS

DE B. Jl'AZI BE.LA BOZ Y BOTA.

Abraliam fe!) castellaDo, y  Blasón de los Gozmanes.
Buen (el) juez no lieae patria,  y  villano del Danubio.
Castigo (el) de la miseria.
Disparates (loi) de Juan de Encina.
Enrauíos (los) dei olvido.
Jueces (los) de Castilla.
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MoDUúés (el) Ju lo  Pascual, primer asistente de Sevilla. 
Por tu esposo y por su patria.
Sagrada (la) cruz de Oviedo.
San Bernardo Abad.
Santo Domingo.
Sepulcro (el) de Santiago.
Tai vez so flecba mejor, labra el acero de amor.

QRTAS SESIiSEmiES

II.

Tú sabes, Poluj mió, que uo siempre he leuido tan pobre, 6 lo 
es lo mismo, tan  justa idea de esleír y  venir, tejer y destejer, y 

pasar haciendo ruido en que consiste nuestra vida. Cuando Icoia veía­
la años, el mundo era para m ide un encanto inesplicable. Amaba las 
paneras auras de la primavera,  que oreabas mi rostro y  que abrían 
las blancas Sores del almendro; las golondrinas, que en el verano 
*^ban5UB nidos de mi ventana; las bojas secas en el otoño, y  las lar­
gas nocbes de invierno, en lasque alam or de la lumbre leía í  Homero 
JiOssian. ¡A y, con qué doloroso placer recuerdo aquellos dias en 
eatos instantes de despedida, en qne seutado al borde del sepulcro 
•*aio acercarse ¡a hora de dejar caer mi cuerpo en el hoyo que lo es- 

Ke parece que veo mi blanca casa del valle, escondida entre 
limoneros, Alii todos los dias, después de comer, mi viejo Tadeo 

* ^ t a b a  en un banco de piedra. El cura y el alcalde de la vecina 
~*^no se hacían esperar mucho tiempo, y  juntos aqueilos tres hom- 
* S la n  diversos, el hombre de los campos, el hombre de las batallas, 

hombre del cielo, comenzaban una plática sencilla en presencia 
bosques, que recogían sus palabras, y  bajoka  pomposos ir ­

que dejaban caer las ramas sobre sus frentes venerables. Yo en
bato saltaba de roca á  roca con mi escopeta al hombro, persiguiendo 
baeabras salvajes; me dormía sobre las flores en la márgende los ar- 

escribía mis primeros versos en la corteza de los árboles y 
^ ^ á m i  vecina. ¡Pobre muchacha! Sentada á la ventana se pa>aba 
•*diasy i j j  notjies cceiendo, porque vivía de su trabajo, sin peo- 
"^  anoira cosa, como ella decía, que en mí y  en sn lalKr. Laura 
baiadiez y  nueve años ,era  hennosa, de ojos claros, y  para pobre, 
* ra n d e s  pensamientos.—C astor, solia decirme, mucho te quiero, 
^  Baldea Dios este amor si ha de empequeñecer tugenio.—Ya 

yo, al fin hijo de un héroe, tenia también mis sueños con la 
y aquellas palabras, y  aquella abnegación, y aquel amor tan 
, por eso s i , todos ios dias me repetía que me amaba y que 

de irme p «  ese mundo en busca de una fortuna, que d ividi con 
acabaron por infundir en mi pecho una pasión desconocida y t r -  

^ t e .  Verdad en que á veces daba yo en la  tontería de pensar que 
I* ?  nada me hacían falta la gloria y  las riquezas, teniendo, como 
^ ■ e la m o r  de Laura, un árbol á  cuya sombra sentarnos, y el tiue- 

ona roca donde abrigamos de la tormenta. Pero esto era un dis- 
^ te , porque asi Laura me lo dijo. Y con esto, el recuerdo de mi 

y las relaciones de Tadeo, fui sintiendo on deseo poderoso de 
j**  por abí tierra adelante, como los héroes delTasso y del Ariosto, 

‘‘‘‘‘quisiar riquezas y laureles que rendir i  las plantas de mi dama.

Maldílo el h«mbre que rfWudcs siembra 
Fura coqer eotecha de ietqracita.

b i padre se hizo m atar de pena de haberme engendrado,  y  mi 
«  murió por no parirme. ¡Padres míos, qué bien conoeiais la 

^  qw me regalabais! Era una de esas melancólicas lardea de los 
otoño, el sol caia majestuosamente en la  m ar, ios árboles, co- 

f*PbmJo8e y murmurando, parecía que lloraban la muerte de sus^«-•«uese y murmuranoo, parecía que nurauau la muerK uc sus 
los vientos traían en sus pliegues los cantosde los pescadores, 

^ ^ • l ira s  silvestres brincaban entre las breñas, los labradores eon- 
sus yuntas á la aldea, el mar se estendia á lo lejos como una

me iuterrumpid, ya que no eres capaz de sentir como yo siento, at 
menos me obedecerlas.—Habla, te  amo, á lodo estoy dispuesto... 
hasta á separarme de t í ,  dije, y  oculté ia cara entre las manos. Hu­
bo entonces un momento de silencio; Laura se echó en mis brazos 
y esclamó cun vuz v ib ran te .-Juro  en nombre de Dios, que me está 
mirando, no volver á  besar esta frente, y al mismo tiempo senti sus 
labios en la m ía, basta que la victoria la corone de laurel en los 
campos de batalla. Luego desapareció por entre los árboles, y  yo quedé 
trémulo de placer, y  como absorto en una enajenación mental por 
esta prueba iuaudiia de sn amor. Média hora después crucé el valle 
eautando un bíuino guerrero. En el día siguiente Tadeo entró en 
mi cuarto con solemne ademan; en la una mano llevaba el fusil de 
sus campañas, en la otra la espada de mi padre. U ura le seguía á  
pocos pasos; al verme se sonrió, claro es que para ocnltac su emo­
ción , que por otra cosa no podía ser estando yo , lo que mas amabo 
en este mundo, de partida para la guerra.—Castor, me dijo ladea 
adelantándose, aquí tienes la espada de un hombre bosraifo, de un 
valiente... ¡que el cielo te dé mas fortuna queá  mí capitán! ^'o pudo 
proseguir, saludó militarmente y se limpió los ojos con el revés déla 
mano. Laura se colgó de mi cuello. Yosentia que las fuerzas me aban­
donaban; me era preciso partir; hice un violento esfuerzo y  me ar­
ranqué desús brazos. Los vientos de la mañana despejaron mi frente; 
entonces levanté la cabeza con orgullo; el cielo estaba azul; una nu- 
becilla blanca estendia poto á poco sus alas por el fiimamenlo; es mi 
fortuna, dije, y tomé con resolución el pimer camino que encontré. En 
loaH odela escalera,Laura enjugaba sus lágrimas con su blanco de­
lantal, y Tadeo agitaba su pañuelo de cuadros en señal de despedida.

CASTOR.

VISTA DEL TEU riO  DE ii'H GERONIMO.

El grabado que aparece en la página 68 ,  representa h  iglesia 
de San Gerónimo, Aaonasterio situado ibera de los muros de la  ciudad 
de Salamanca.

El templo perteneced diversas épocas, y asi lo manifiesta sn ar- 
quilectora. El interior (hoy abandonado) consta de una hermosa nave 
gótica con capillas laterales. La fechada se compone de tres cuerpos, 
el primero, dividido en otras tres partes, por elegantes columnas pa­
readas, es de órden corintio, y  en el medio se abre la puerta que 
adornan pilastras relevadas, eoncluyendo con un arco pequeño, don­
de se bailaba la estatua del santo titular. En las secciones de los lados 
se ven dos ventanas fingidas,superadas por bajos relieves, coalas ar­
mas de la órdea y del fundador.

El segundo cuerpo es de órden cwnpneslo, y  se aviene mal con la 
gran ventana semi-gótica que tiene en medio: encima de ella están 
las armas de la casa de Austria. El tercero, por fio, es de muy pota 
e l^ a n c ia , y consiste en una espadaña de tres arcos romanos. El con­
junto , aunque defectuoso en los pormenores, ofrece agradable golpe 
de vista.

Fué el monasterio fondado en 1400 por D. Francisco de Valdés, 
noble zamocano, que viéndose en grave peligro en la batalla qiK se 
dió al rey ds Portugal en 1479, junto á Toro,  hizo voto de erigir un 
monasterio, siendo los Reyes Católicos los que señalsron el pueblo de 
galamanca para verificarlo. Tras de varias vicisitudes, concedió el 
gohieHM á D. Juan María Rosii este edificio con otras fincas,  para le 
v an tir  un establecimiento de industria sedera, Hiciéronse efecliva- 
mcDte gastas, y no se adelanté al cabo nad a , teniendo la culpa el 
director industrial, Itossi, y también la sociedad que se formó^que 
pensó poco ó casi nada en la industria cuyo nombre la servia de titulo.

EL ESPEJO DE LA VERDAD,
cuiuVo ^Q.’ftVáiVXco.

llanura, y la naturaleza entera, como que escuchaba en si- 
el último suspiro del día que iba i  morir. Laura me esperaba 

”  Valle y leía unos versos que yo babia escrito para ella en eJ tron- 
hizo *«a6ia. j Qoé hermosa estaba! Al verme se sentó, y  me

cabellos descompuestos por los vientos de la sierra, y  limpió 
tiiiT'^'^ palma de su mano. Yo la conlemp'abt es-

1 mis ojos en sus ojos y sus manos entre mis manos.—¡Qué her- 
vy **fde! esclamé, ¡qué bosque tan sombrío yqué dulce es la 
Lauca* r®**̂ ** * tus piés! Laura se en c^ ió  de hombros. Perdooa, 

proseguí, sé que vas á decir que mipasiou es indigna de la 
• • loe  es vuigar, ^ o is la , pero ¡tequiero tanto!—Sime amaras.

(Cenelstioo)

X.
TAC.aSEBU, CELOS, HIOHOFOBU, C A Z l ío S t íU ,  B R fJf.R U , 

'  VIBTUÜES DE HOMBRES V DE láCCERES COX OVE EMPIEZA A

T OIRAS
___________  q i E  EMPIEZA A PROBARSE

lA  ISTEMCIUM MORAL D I ESTE RELATO.

Al llegar á  este punto mi abuela, dijome que pasaron dias y 
meses, y mas meses, y años, y mas años. Seis tenia ia princesa, y 
era como una p ia u  de divina, en todo su m adre, corregida y aumen­
tada y perfeccionada, cuando en ei comercio de las brujas hubo 
una crisis tan horrorosa, que várias casas respetables quebraron, 
y se vió pedir limosna i  brujas ó brujos que habiau tenido siem­
pre un pedazo de pan y  un mediano acomodo en su casita. No ha
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Hejído i  mi noticia si fué a jio  de ajgua banquero 6 del señor Lucifer 
in  persona lo que laocasioDÓ, porque estas dearenturas siempre traen 
se ro n d a s  pirardua 4 la cola, y hoigárame yo de descubrir en esto la 
verflad, pira que nadie Bara de hoy en adelante de la mano de tal 6 
cutí brujo su dinero.

9ue se atrasó en el pago de la pensión la 
bruja pninera, y pasóun mesen blanco, y pasaron dos, y la bruja se- 
?unda le e y ió  con su gauso negro un recado de atención, y  ocho 
días después, viendo que no se daba su co l^a  por aludida, cogió de 
un braao i  la princesa una mañanita temprano, y salttndo arroyos y 
cruaando ^ q u c s  para que desconociera luegoel terreno, sin p i i ¿  de 
misencurdia la plantó de patitas en la ralle , como se dice vulgarmente, 
e ra  a ta  (a calle, según va dicho, una selva espesa, con su algo de gui­

jarros, que le destroraban los piés 4 la pobre n iñ a , y su murhods 
jaras y m aleus que le destroraban el cuerpo, poniéndole un miedo 
como de su situación y de su edad, con que viéndose sola y rodeada 
de avecbuchfls horribles, echó á  llorar lastimosamente, sentindoee en 
una pcúa.

Vamos 4 que el gato de la bruja le habla cobrado afición. C « »  
ella le halagaba con mqores modos y no era con él egoísta, como la 
vieja, que le  hacia comer de sus sobras, si lasliab ia , lomó ley 4 la 
prmcesa.yocullindose entre las matas para que no le viera la brtna, 
la siguió hasta aquel lugar.

Muy desconsolada y llena de temores estaba la niña, cuamie 
sintió 4 su espalda un fuertisimo rumor, y  que de la saya de esta­
meña la cogían, con que dió un sallo y  un grito , y estuvo pan

■ I  ■  i ; . ,

(\ista dcl templo de San Gerónimo.—Salamanca.)

accidentarse; pero doblado fué su júbilo cuando reparada de su es­
panto iMilose con el gatazo negro,  que ensortijando su cola y eri­
zando el pelo del lomo, le hacia un millón de muestras de cariño, y 
w lamia las manos con su lengua áspera y se enroscaba 4 sus piés, v 
tomando una vereda de perdices, comenzaba á brincar delante de ella’, 
volviendo la cabeza 4 cada instante 4 mirarla como si diese i  en­
tender que le siguiera.
• *'*! I^bsbf la niña con tan cortos años, ni comprender el
inlepto del animal ; pero por cierta inspiración instintiva que po se 
espbca, echó tras él cantando alegremente mientras no le salía al paso 
bicho alguno, y auo ib i cogiendo íorecillas silvestres de aquí y acuU4, 
y  luego deshojándolas sobre el tomo del gatazo, que se erízala v eru- 
ma de contento.  ̂®

Y c a p e r a  tan iaocenle, muy á menudo p r^uoU ba 4 su guia:
— jAdonda vamos?
Y el silencio del gato, y los inteligentes ojos que volvía hácia ella 

le arrancaban una inltDtil sonrisa.
P*® ““  por en de un

bosque muy espeso y muy negro, tan espeso como la cabellera de la 
mua, y  U n negro conw el alma de I ,  bruja, cuando suena al pié 
de ellos una voz ronqulsmia y  desagradable, que mas que de p e r¿ -  
na parecía de un animal enteramente selvitico de la tierra aouelU 

Dió Micifuf nn sallo nue le hizo hallarse i  retaguardia y se puso
temblar la niña como la rama eo qoe juguetean dos pajarillos siQ

atreverse 4 abnr los ojos, m aunque ola los bufidos del gato, v bu la i  
SU espalda como de andar precipitadísimo cutre la cialesa  ̂  ̂

Creeiendo y creciendo el rumor estraordinariamente, viose de la 
selva salir una eslrafia figura humana. Parecía un monstruo mitoló­
gico de aquelkw que la poesía mfanlil de los primeros tiempos engen­
dró con un instinto algo mas sabio y  profundo que la pctosü de los 
tiempos de ahora, lo que prueba que los hombres son como los hiioa 
de K itolu, mientras mas grandes mas brutos. Esto podr4 no ser ^  
consueto, pero es una verdad, ““

Por hablar délos hombres, nos hablamos olvidado del monsti* 
Larguísimos ctbellus y barbas rojicanas le cubrían casi eota»" 

menle el rostro, en que i  duras peuas se vislumbraban dos ojos te»- 
lellinles de eslrauoresplaüdor. A primera vista dijérase que cobn' 
su cuerpo una piel de animal; pero detenidamente contempla*** 
daba en que aquella piel era la suya propia de los temporalea f»* 
tida, ydeespKisiroo vello poblada. Ligero su andar y  4 salios, iO«' 
llwidM sus piés y  sus maüos hasta semejar pezuñas, y los resua** 
nHembri» á  este tenor, dibaule el aire de un oran^utaa enjertó 
oombre, ó de un hombre con bu¿ pautas de orangután.

La princesa iaozó a l verle im grilo pavoroso, cayendo de rodiU»».? 
él al verla otro, salvaje y áspero, abalanzándose 4 ella en laW»'* 
amenazador; pero la mirada suplicante de la niña y las manos q“* ** 
tendía en demanda de compasión,  y  quizás su llanto y su hermosif*’ 
debieron de conmoverle 6 fascinarle, pues asiéndola de no brazo, a"*" 
que con harta dureza, se puso i  contemplarla detenidamente faío** 
por facción, y 4 palparia después, ahogando mil sonidos atroces q*  
parecían palabras.

El gato mientras tanto tomó un aspecto de Uércules • conteaipí*^ 
aquella escena muda con loe ojos chispeanles el rabo enarbo*»'**’ 
como púas de puerco-espin el pelo,  y las ganas dispuestos i  un alo­
que brusco.

Al fin la fantasma cesó en sus aspavientos, y soltando el brt*® 
de la n iña, que estaba ya como una cereza do cuanto loapretaW' 
comenzó 4 estirarse y 4 encogerse una y otra vez. Sin duda era c(^  
de los nervios y sostenía en sus adentros alguna violenta lucha.

Enlre los balbuceos que lanzaba, ásperos y desagradables comoO 
rechtoar de una sierra, podían comprenderse, cogiéndolas ai vuelo ? 
enlazándolas, estas palabras misteriosas:

—í Te-odio-linda! |Teo-dio-lindal
La ciña sin embargo proseguía de rodillas, y el leal Mieifuf deno­

te de ella hacienda centinela,
—¿Qué me quiere V.? se atrevió 4 murmurar el ángel de Dios.
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:hO(la 
miedo 
4eada 
Me«

C«B» 
uno b  
f  i  li 
bruje,

—Hum!... hum !.,, ^ruóó el oran^utaa como si aquel aceato le 
recordara ali'uoa cosa desagradable.

—¡Nome baga V. daúo por la  Vii^en SantísimaI...
—¡ Hu-gerr!...
—¡S  yo soy una nina !
—i Ma-rri-doo! gruid el raonslruo con mas fuecia.
—Yo no sé lo que V. me dice.
—I Te-odio-lindal...
Y esta vez circulaban por su cuerpo unos temblores horribles, y  las 

venas se le ponían como sogas.
La situación era tan estrambética, que hasta e l galo se bacía 

croees,
Tranquilizada la niúa con ver que no le dañaba en modo alguno, 

«sd i  poncise en pié y  á proseguir su camino. El hombre-mouo echó 
Iras ella vacilante, mirando í  Codos lados como para observar sí 
dilgirienlosseguia; y  de no ver i  nadie hallábase al parecer m uysa- 
Iwfecho-

Kciruf, también tranquilo, volvió i  representar su papel de íti- 
nersrio, aunque ao sin volver de tiempo en tiempo la cabeza un tanto 
receloso,

Por encima de los matorrales que atravesaban se divisó una emi- 
*acia de pedrusco y  peña v iva,  llena toda de boquetes como cuevas 
*®ejantes á la de la bruja segunda; y  tomando el sol i  la puerta de 

aquellos boquetes, se divisaba también á la bruja protectora de 
b r ^ ,  en Mnipañia del sabio Merlin, su cortejo y gerente, nato déla 
•iciedad de loa brujos.

Con esta aparición hubo la niña de cobrar ánimos para tremolar al 
*ire su pañuelo, y a l apercibirlo .Merlin y  la bruja bajaron rápidamente 
« I» eminencia

~íQ uién es esa niña? preguntaba el encautador á su amada por 
'I «iniao.

—La hija de un rey muy feo.
■“ Pues ella me parece hermosa, aunque ño la  distingo muy bien, 

u  empezó á estremeceree la viejecUla,  y tentada estuvo de invo- 
'*r 4 su protector el diablo.

Mas ya DO era tiempo. De un saltóla niña se arrojó desalentada i  
cuello, y Merlin no pudo coutener una esclamacion, arraucada á 

notable hermosura de aquella, y por el eslraño personaje 
1« i a  seguía.

Bien comprendió la vieja U esclamacion de Merlin, y  ño la  qui- 
ojo, sudando la  gota Can gorda, fuera de si como si esperara 

^ ® w c e s o  terrihie. Con efecto, un s^undo  después, por arte de 
comenzó la n iñ aá  creew palpablemente, y á  Irasfor- 

en una doncella de lo mas garrido que auda por el mundo, y 
^ t a ^ *  P™olo y tan i  las claras, que el mismo salvaje parecía es-

Bió la bruja uu grito , adivinando que el brujo le hada  traición, 
lanzóse á la pobre criatura con las uñas 

“ tradas en son de hacerla cuartos, y  lográralo Kcilmeote á no co- 
ninl*^ brinco entre las dos el hombre-mono, que desenvai- 

“Oo unos dientes, casi colmillos de jabalí, dié á  la vieja en el pe- 
*^uienio tan asombroso mordisco,  que viose allí representado 

“ M as el martirio de Santa Agueda.'
^ i  Votoá Lucifer I esclamóla bruja. ] Es el rey Anónimo I 

j^ S Q o ié n l dijo Merlin,  picada su curiosidad con este nombre mis- 
que no traía en aquella época ningún almanaque de Gotha.

|Anó-ni-mmoo!... ¡m a-ni-doo! gruñó el hombre- 
con una mueca espantosa.

j ^ ^ Q u é  dice? murmuró Merlin, embelesado en contemplar á la

■~¡EI es! ¡él e s . Anónimo!
“"iPsro quién es Anónimo?
'■“ I rey que rabió por culpa de su muger.

^^I^Haumm! ¡mu-gerr! gruñó el orangután poniéndose con» un

caigo;luegoél ea...
-^ed red aesa  mozueia que Lucifer confunda.
■“ iSí? png5 chasco se lleva.

bf, *"*®etiendo Merlin á  la herniosa jéven , iba á  cogerla en sus 
^ c u a n d o  se sintió medio hombro por el aire de un mordisco feroz. 

®otua después, con su hija en los brazos y  hartándose
í(jcifi“®“‘« de besos, corría sierra abajo el rey Anónimo, seguido de 
VfipJ^í’ '•“* brincaba de júbilo. La bruja, con risa siniestra, unas 

^ . ^ « ‘aág riio s:
*> curó de la rabia I ¡ ya curó de la rabia!

* Merlin tan m alparado, decía con júbilo

hemos lucido.

XI.

En qCE 81C0E ÍROBLmiOSE 1A MORAUnAÍ DE ESTE RELATO.

Con efecto, al día siguiente Merlin y  la bruja rabiaron á dúo, y 
como no estaba de Dios que sanaran con el beso de la muger mas her­
mosa I á imitación del rey Anónimo, se despedazaron uno á otro para 
ejemplo de bnos amantes.

Sin eraba^¿o, queriendo la bruja dejar en el mundo muestra de si, 
hizo antes de rabiar uua escapatoria á  palacio, y compuso el espejo 
de la verdad, escondiéndolo detrás de un cuadro magníllco que re­
presentaba el inQerno.

XII,

COnCLLTE LO HAS HALO, COX OTRAS COSAS PlRAHEitlE FEMENINAS, 
DE ALTA NORALIDAD.

Grandesy vistosas ñestasse celebraban en palacio unaño después.
En los seis trascurridos pasaron cosas de gusto.
Convencido el pueblo, la corte y la misma reina de que Anónimo 

había muerto rabiando, vistiéronse lutos, y se celebraron por su alma 
lujosísimas exequias al principio, le olvidaron al postre, y ao sin dis­
turbios y rencillas de ambiciosos se nombró á  Tcodolinda regenta dei 
reino. Su confidente, el director déla Gacela, llegó á ministro deE s- 
Udo, y  entre los dos andábala pelota pública de aquí para allá. Esto 
en cuanto i  la pelota pública.

En cuanto i  la pelota particular de Teodoliuda... mejor es no 
meneallú.

Pero el. gacetero contaba con mayoría en la asamblea, y  esta, 
en un arranque, de patriótica exaltación, propuso á S. M. la reina 
regente que eligiera un nuevo esposa, para—son palabras del men­
saje,— c para que el pueblo leal y noble no viviese dominado de la 
■ horrible idea de verla morir sin sucesión, ¿Qué seria de nosotros, 
■esciamaban los diputados elocuenlemenle, qué soria de nosotros si 
■el cielo nos negara un heredero de todas las innumerabJes virtudes 
«de V. M .t»

No se hizo de pencas TeodoUoda,  y eligió por esposo al ministro 
universal.

No se hizo de pencas el ministro universal, y aceptó la mano de 
Teodolinda, aunque era lo único feo que tenia.

Y por cierto que a l ex-gacetero le costaba un gran sacrificio el ca­
sarse ,  pues hacía cosa de diez meses que con nombre y condición fingi­
dos amaba á una modesta cuanto bennosa jóven. Habíala visto cierta 
vez hilando á la ventana, y  aunque la niña n n n u  le manifestó 
grande afecto, había cedido al fina sus halagos, como por compasión 
ó cosa parecida.

En celebridad de la futura boda eran pues las fiestas del palacio 
con que dimos comienzo á  este capitulo.

Mientras en sn gabinete la reina entre damas y camaristas se al­
heñaba lujosamente el dia de la boda con rostro compungido y alma 
alegre, penefeó el gacetero en casa de su amada. Iba á  verla por úl­
tima vez, y la quería coh estremo.

El padre de la j ó v » , anciano de luenga barba,  y tan  áspero de 
genio y tan celoso que no se apartaba un punto de los dos amant'^ 
por ninguna razón, aquel dia se bailaba solo.

— ¿Y vuestra bija? le preguntó el ministro disfrazado.
— Se está vistiendo para una gran ceremonia.
— ¡Hola! veo que hay novedades por aquí.
— ¿Cuáles! p r ^ n t ó  el anciáno senciilameate.
—  ¡Usted U n acicaltdol
— Quise echar una cana afuera.
— ¡Ah) por eso se ha quitado V. ia barba.
—Por quitarme muclus canas.
—Está V. rejuvenecido.
— ¿De veras?
—  ¡Y qué alegría rebosa ese rostro! No parece sino que hoy...
—Hoy es gran dia.
—  ¿ Por qué ?
—Vamos i  la ceremonia.
__¿Qué ceremonia ? murmuró ei jóven haciéndose el desentendido.
—La de palacio.
— ¿El casamiento?
—Eso es.
— ¿Con que van W . i  palacio? repitió con asombro y disgusto el 

personaje.
— Si señor. Y convidados, que es mas.
— ¿Convidados á  la boda?
—SI señor.
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—Oraa favor lojran VV.
—No me ftllao buenos amigos.
— ¿Y qué empeño ni qué gusto pueien VV. tener?...
—Quiero que vea mi hija cosas nuevas. Quiero que vea cómo 

una m i ^ r  que no sabe ciertamente si es viuda, osa en los altares 
anular un juramenta sagrado con otro impío.

— ¡Con qué eslrana exaltación habla V, de la reinal 
—Soy hombre honrado.
— ¿Opina V. quiaás.como el vulgo, que puede vivir aun el rey 

Anésimo?
—Si señor.
—Pues vaya un capricho.
— ¿Quién sabe? En esto de vidas y  mueries ado Dios sabe la 

verdad.
—El estaba rabiosa.
—La reina le puso.
—Y buyé de palacio.
—Por no ver á su esposa.
—Tiene V. al rey por mas sabio que era.
—Le tengo por cuerdo nada mas.
— ¡ También se exalta V. al hablar del rey I murmuré el ministro 

estnpeñicto. Cualquiera diría...
- ^ é  Anénimofué mi amigo.
— ¿Si? ¿Luego no es V, lo que parece?
— ¿Quién sabe?
—^ e s  si V. le ha conocido, con» yo...
— ¡Ah! ¿conque V, también...
—Sí.—Pues confesará V. que no tenía mucho de Salomón.
—Ca tantico mas que nuestro futuro rey , dijo el anciano con mu­

cha sorna,  clavando indiferente sus miradas en el gacetero.
—Pues rabiar así... pivun simple mordisco... znurniuré este.
—  ¡Qué euterado e sü  V, de los seerelos del real matrimonio!
—Rabiar as i, no arguye muebo seso.
— ¿A quién no hace rabiar una muger?
— ¿Con un simple mordisco? ¡qué exageración!
—Sin mordisco.

A este punto entró en la sata la jóven, ataviada con deslombra- 
dora riqueaa. £1 ministro lanzó una esclamacion de asombro y  espanto 
al par.

—Ere traje, esclamé, es igual al de la reina.
— ¿De veras? dijo su padre senciHamente.
— Y ese aderezo también.
— ¿De veras?
— ¿Y ese?...
—Vamos, ya es hora, csclamó el anciano, cogiéndose de bra­

cero con la niña.
Sin saber qué pensar de aquel misterio, despidióse de la pareja el 

ministro, murmurando:
— ; Me van i  reconocer, y  soy perdido!

Una hora después la régia comitiva eulraba en la capilla con bi­
zarro séquito de cortesanos y  damas.

Es de advertir que la  capilla estaba c a s  abandonada desde mn- 
cbo tiempo atrás, ^ n  embargo no feltaba una lim para de plata 
ardiendo siempre, y candeleros de plata , y cuadros magoi3cos, entre 
los cuales había un inferno con sus llamas que daban calor y sus dia­
blillos repartiendo tizonazos, que no parecía sino que ya ia iban i  pegar 
con el que los miraba.

Al adelantarse hiela los consortes el araobipo que los iba i  ben­
decir, oyose entre la multitud un grito salvaje y  una esclamacíoa 
femenina en dó menor,

La reina volvió el rostro, pálida como la mnerte, y  sn futnro se 
tapó la cara con los faldones del frac.

Todas las miradas al mismo panto se volvieron h id a  donde babia 
sonado la esclamacion. Un caballero y una niña muy faermesa, abrién­
dose en tro la gente paso, avanzaban al comedio de ia capilla,

•—j Detenedle I gritó la reina deseucajada.
— ¡ Paso al rey Anónimo y i  la  princesa su b ija ! esclamé el ca­

ballero.
La multitud se hacia crucea. Aquello foé una Babel. Todos se em­

pujaban gritando que reconocían i  su rey, que la reina estaba maldita, 
y otras lindezaspor el tenor.

—¡Perjura! gritó Anénimo, cogiendo i  Teodolinda por un brazo. 
¿Quién te a s^ u ré  mi muerte, quién?

— ¡ Bien I dijo una voz lóbrega que nadie supo de dónde salía.
— |Perjuro.' dijola niña encalándose con su amante; ¡perjuro! 
— ¡Doro! tepitió la voz.

La reina sin embargo se atrevió i  murmurar:
—Eü pueblo es tau exigente...
— ¡ Miente! añadió la vez mas bucea y  mas sonora.

El ministro también se atrevió i  responder i  ia n iña;

— Yo i  ti sola te quiero.
— 1 Embustero!gritó la voz desgañitándose.

Sobrecogidos de espanto los concurrentes miraban i  todas partes 
sin atinar de dónde sallan aquellos ecos horribles.

Teodolinda tenia sus ojos clavados en el cuadro del iañerBO.
—Señor arzobispo, dijo Anónima al reverendo, case vuestra ilus- 

trisima i  la  reina y al m inistro, que yo, autorizado por una ley que 
en este iustanle promulgo, declaro libres i  todos los maridos que ra­
bien por culpa de sus mugeres.

Y fué en vano que se resistiesen Teodolinda y el gacetero. Unió 
impasiblq Anónimo sus manos, y el arzobispo principió la ceremonia.

Al pronunciar aquellas palabras de
—Yo os uno en lazo eterno...
—Para el infierno, para el iaflerno, murmuró sordameute la vos 

misteriosa.
Todos ios ojos, por secreto impulso se volvieron al cuadro del in­

fierno. Las llamas chisporroteabau, los condenados se reían enseúande 
los dientes, y  los diablos se echaban aire con la punta de sn vctludc 
rabo.

—El espejo déla  verdad, murmuró Teodolinda, ha resucitado ea 
el infierno.

—¿Adónde lo echaste tú?  respondió el rey.
Y volviéndose biela el cuadro consabido, prosiguió Adóoíiho;

—Tú me avndarisi encontrar otra que sea buena m i^er y bueaa
reina, pronto.

— ¡ Tonto 1 murmuró la voz mas lúgubre que nunca.

FIK,
37 de mayo de S3.

Y’k e s t e  BARRANTES-

ÜD viaje al Puerlo de Saala Haría eD (aludió.

Coma por el signo del Leen el año de gracia de mil ocbocíeDtosv 
tantos (que no hace al caso el pico para la exactitud de mi historia)- 
cuando me acaeció el lance que voy i  contar; pero como importa ri 
saber quién yo sea, allá van las necesarias noticias para mejor inte­
ligencia de mi relato.

Yo soy, para servir i  Dios y i  mis lectores, natural y vecino de vá 
pueblo de la provincia de faen , donde no babia visto mas aguasal 
mas mares que la alberea de alguna huerta. Por el año gtado ans 
asuntos me llamaron i  Cádiz, y allí l l^ u é  es el carro del correo- 
vehículo descoyuD tador que aun hoy día no ba sido sustituido por 
ca craa je  mas decente ni mas cómodo; de forma que con mis tieiat> 
años acuestas ignoraba yo de todo punto lo que era un barco,ále 
fecha de la aventura que voy á referir.

Pocos dias hablan trascurrido desde aquel en que divisé por (si- 
mera vez las blancas torres de la perla del Atlántico, cuando por ca­
lles y  plazas oi pregonar la papeleta de una famosa corrida de to«'^ 
que debía verificarse en el Puerta, como es costumbre en la ioaug»' 
ración de la alegre feria déla Victoria Tent.ime ia curiosidad, yá 
de que DO me fallase asiento hice me comprase y  trajese una valí* 
uno de los ordinarios que diariamente vienen y van. Con mi billete <* 
el bolsillo y mi firme resolución de gozar de tan escelente rato, dUp<^ 
mi partida para las dos déla  U rde, y  en efecto á la dicha b«a  
ualÑi i  buen paso para el muelle, no sin un tantico de recelo, pves*^ 
cabo, como Uevo dicho, era para mí el ponerlos presen un faluebou* 
verdadero acontecimiento. L'n gallego caminaba detrás de mi con ri 
pequeño lio de ropa estrictamente necesario ámi corta espedicíoSTT^ 
poco rato atravesábamos el canon de la puerta del Mar, viéodóoo* 
un iasUule rodeados de patrones que nos ofrecían sus barcos, y <P‘ 
se díspuiabau la presa de mi exigua persona coa un encaniizaB]fe''l‘* 
cuyas consecuencias llegué á temer eéciamente.

Aquí fué Troya: dos marineros acababan de apoderarse 
y casi de cabeza me hicieron rodar basta un bo te , coaduciéndonc ** 
él á su falucho sin euidarsede mis quejas y  sin hacer caso de m isp '^  
testas de violencia; pero míe clamores lirgaroc i  su mas alto pun^ 
cuando v i á mi pobre lio que navegaba cu dirección paralela,  y 
arrebatado por no sé quién hacia tumbo al Puerto en otro de 
luchos de U carrera. Diie pues con lágrimas en los ojos el adúw po^ 
trero, y  conocieudo qoe se hacia de mi intñviduo un verdadera 
como el de Elena,  regué á  kis dioses inmortales ao tuviera este P* 
mi coQsecuencias tan falales cusí para Troya tuvoaquM otro.

Forzoso pues fué el resignarse con aquella nueva situación, 7 , ? ^  
me i  buKar un sitio donde acomodarme lo menos mal posible. ®
sin embargo tan fácil la apresa, porque el falucho estaba repfe '
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pero al fin asentd mis posaderas en una de sus estrechas U b ias, y 
guardando el equilibrio me hice cuenta de que al Un tres cuartos de 
hora se pasan de cualquier modo.

Sin embargo, en el libro del destino estaba escrito muy de otro 
modo. El patrón me habla ofrecido solemnemente que iba i  darse i  la 
vela sin detención alguna; mas pasó media bora larga sin que la  mas 
le»e maniobra nos anunciase que Ibamos i  p a rtir , y  sin que ocurriese 
otra cosa que la llegada de ves en cuando de algún nuevo inquilino I  
ornen arrojaban i  manera de pelota desde el bote al Iblucbo,  donde 
pisoteando á este, cayendo sobre aquel y  tropezando con todos li^ra* 
baembutirse, no sin gran trabajo, en aquel UHisáico humano. Al cabo 
pues de la dicha media bora comenzóse con grao calma i  izar la en* 
l ^ a , la cual subió con la mayor dignidad basta los dos tercios de! 
palo. En seguida soltóse la v e la , mas esta comenzó i  sapaleat con 
tal fuerza, qne traa de haberme derribado y écbome caer sobre una 
^ j a  qne ó n i  derecha estaba, agarró en uno de los zapatazos mi 
la b re ro , el cual, mas feliz que yo, logró volver al muelle de Cídiz 
notando sobre las o las; pero como no era cosa de echarme á  nadar 
tzss él, resultó que me quedé destocada, y que me fué forzoso colO' 
Mime un pañuelo en la cabeza.

Eln estas y en las otras tardamos aun otra media bora mas, de for- 
U  qoc ya llevaba una larga de estar embarcado, cuando el fementido 
ztlucbo, empujado por un viento levante de esos que soplan en Cádiz 
Mando hay alguna festividad ó diversión pública,  se puso á la vía y 
**üó echando chispas para el deseado término de mi viaje.

La fuerza del viento había obligado á  quitar cierta cobija de lona i  
I» íue llamaban carroza, y el sol de agosto cala aplomo sobre núes— 
«as cabezas, especialmente sóbrela mía. El calor, los musitados eDu- 

nurilimos, el movimiento del barco, y  tos no muy limpios olores 
9 »  exhalaban mis apiñados compañeros de viaje, operaron en mi es* 
~ ^ g o  y en mi cabeza una revolución ta l que crei llegada mi última 

Cádiz, el Puerto, las embarcaciones de bahía daban vueltasymas 
^ t a s  ante mis ojos, sentía horribles bascas, caíanme lagrimones 

puños, y en este estado mi vecina la vieja, abriendo su poderosa 
me puso como nuevo, antes que llegase á  su socorro la reclamada 

“ •*18. Este ejemplo fué contagioso, y  y o , no queriendo ser menos, 
mnndé á mi vez á la v iq a , todo ello entre las risotadas del concurso, 

estos dares y tomares llegamos á la barra. La revealaion era fuerte, 
golpes de mar nos entraban p e rla  tirilla de la camisa y nos salían 

g*  las costuras de los zapatos. Bajaba la m area, buscóse el bajo de 
^••Wnte, pero en vano': arrastrárnosla quilla una vez y dos; peroála 
“ Cera ui palancas, ni bicheros fuéron poderosos á hacer que arran- 
M*e el falucho. En ana palabra, baramos tan de firme que no parecía 
^  fiua á aquel leño le habían vuelto á salir sus antiguas raíces. Las 
®cger«s chillaban como ra ía s , los hombres echaban lacos y  pesies 
^ t r a  el patrón, y y o , muerto de miedo y de mareo, meencomendéá 
« to m a s  benditas, caá  seguro de ser una de ellas antesde un cuarto 
?*hcta. Sin embargo, nuestro mismo embarraacamiento nos salvó, 
^ g o lp e s  de m ar, si bien nos calaban, no eran poderosos á  tumbar el 

, y  así nos fesignamos á la  baradura basta que la marea creciese 
***<antepara arrancamos de allí. Afortunadamente solo faltaban 

« • ta r a s  y media, lo cual no es nada á  se compara con la eternidad. 
Durante esta largo plazo, y  desde nuestro islote de m adera, ola- 

festiva algazara de los toros, los aplausos, los mlbidos, el pa- 
en fin, fuera de verlos, diputábam os de ios accidentes este- 

^ ^ d e  la corrida. Al cabo mohines,  aburridos y  dados á Barrabás 
"^^Mmos la m area, la cual nos sacó en efecto del atolladero, y  He* 
^ t o s  al muelle del Puerto en ei mismo punto en que pasaba la gente 
^ ^ ^ I ta  de los fhmosos toros. Eché mano a l bolsillo,  saqué mi bole­
r a  valla y  lo arrojé al mar, no sin impulsos de arrojarme yo detrás, 

i  mi posada sacudiéndome como los perros de aguas, metime 
Mma, y  antes de salir el sol caminaba yo en una calesa para 

con ánimo firme de no volver al Puerto hasta que desa- 
fi'lucbos de la travesía,  dando lugar á c&nodos vapo- 

«  horas f i^ s , mas en armonía con el siglo en que vivimos.
viaje que á  Cádiz hice algo después, v i que se habían 

nidj™ ° votos, y  que los faluchos eran ya un objeto históricoy 
el este artículo presento un dato, y  muy exacto, para

lue quiera escribir su historia.

Fra-vcisco f l o r e s  AHEJíAS.

I ta

A LA MEMORIA 

del Esemo. Sr. 9 . üíicolás de Izara. 
O D A  (1)

'  Grande, España, cu poder un tiempo fuiste.
Días de gloria para li corrieroa,
Cn mundo descubrierou
l a s  naves de Isabel: fiera venciste
En Lepanto, en P av ía ,
En San Quinlín... El mar acató un dia 
Tu noble pabellón cuando imperaba 
£1 tercer Carlos, y las turbias olas 
Víanse henchir de naves españolas.
Azara entonces del monarca hispano 
Representó con gloria 
La augusta majestad: el Vaticano 
Admiró sus virtudes; su memoria 
Aun boy eu Roma vive... Badme fiores 
Para adumar su tum ba; insigues vates,
Pulsad la lira , y  suenen sus loores.
¡Cuánto las letras y las bellas artes 
Debieron á  su afan I Por él á  Horacio 
HoDumeolo envidiable
Y al grandioso Harón levantó en Parma 
E l célebre Bodoni, mas durable
Que el mármol honrador del culto Licio ( ij.
Tullo le inspira, y atinado vierte 
En el castizo idioma de Cervantes,
Lastrases elegantes 
Del escritor britano,
Que acertó I  retratar con feliz suerte 
Al glande cónsul y  orador romano (3).
Otras veces político profundo,
E n  el libro versado del gran mundo,
De la agitada Europa los sucesos 
Con sencillez publica,
Y su futura suerte pronostica (A).
Del ilustre español i  la Urea
No bay descanso jam ás: deja la pluma,
Y estudiando las artes se recroa.
Va de Venus admira
La per^riua  celestial belleza,
Que en el m árool (espira,
Y del guerrero ablanda la fiereza;
Ya de Apolo le encanta
La noble majestad; el dios glorioso 
Se ve triunfaste en plácido reposo 
La tierra dominar con firme planta (3).
Ora a l  ver de Laoconte 
En la angustiosa fax la horrible imágeu 
Del paterno dolor, y  la serpiente 
Que á  sus hijos ahoga yenvenena 
En furor convulávo;
Desgarradora pena
Clava el dardo en su pecho compasivo.
Luego de la sensual mitología 
Los ojos apartando,
A ti los vuelve,  re le e n  del cielo,
Toda espíritu y  té. |  Con qné alegría
Alzarse ve del suelo
En el claro Tabor transfigurado
Al Salvador divino (6) I
T ú , g a lo  creador, honra de Urbino,
Que con dulce embeleso 
A Jesús Ktraiabas ensalzado 
A la maoáOQ de su celeste Padre;
Otra vez bajo el peso

(II Li eaepeeiciwfl H libe pir» íi f á t f í í c t d a  i  mIc eé.
liL rc MrhMUM. .  .  ,  . . .  . . . . . . . .

|2} S4 tlad«  á  L>» d t  l u  <Ans de Uen<ie 7 VirffJio Aecbsi
en ram«b»j<á la del Artr».

(S; Vida da Cíderaa Mccíta ea ÁAfléaperMidietoB, Lraiacjdftpor A m a  ,  tibra de 
vtcadocciei) au meov» rceesesdable.

(4) Lea earlia qoe d fjé«am U « el aefier A ur«  neradjtaR ae t iñ e ,  pr«aÍMC«} 7 
f  vait eeoociaíeRle ¿e  k e  D«^MÍea ̂ ébUaei.

ptf El A ^ l*  Pílí'> de h » W  eeacide 7 aaaUdo á U  aarpieale.
(0) £ l  fasaM  eaadre da U  TraiAgeractoft de Eafael.
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Jimieodo de la cruz, le preseotaliai 
COD Qlial nelascólica tersu ra ,
Vuelta la b z  i  su aawroga Madre, 
Victima del dolor y  la amat^ura (1).
Asi uniesdo k) bello y lo sublime.
De las artes apreude los primores,
Y eo su mente se imprime
La ideal perfección, De los pintores 
El genio i  la censura 
Del español Mecenas sometidor 
Escucha sus lecciones;
Museo los magníficos salones 
De su morada son,  donde se hermana 
El arte  con la'ciencia, y donde absorta 
Le oye enseñar la juTeotud romana.
Si á los negocios piíWicos vacando 
Se halla tal vez el sabio embebecido 
A Roma contemplaodD 
En quieta soledad, las colosales 
Ruioas sn atención llamsn 

_ Déla eterna metrópoli. ¡O h, cuál siente 
Latir sn pecho cuando se halla a l  frente 
De los arcos triunfales 
One entrarcaulivos á los reyesvreron,
Y en sangre Unios por los godos fuéron 
En el antiguo foro,
Al eco de tu  voz grave y  sonoro, 
Elocuente orador, ha sucedido 
Silencio sepulcral. Solo del buho 
Se oye el triste quejido 
Cuando tiende la noche el n ^ ro  manto;
T  grima d» y  espanto 
Oír su dolorido
Gemir en la maleza, dó se esconde,
Y una voz misteriosa que responde,
Del orbe la señara
Cayó.,, en sus ruinas, oh viajaute, llora.
Y cuando triste Azara se dolía
De la muerta ciudad, cruda tormenta 
También aaeoazaba
A la que hoy v ive, y su hermosura osleuta 
E n  la Galia vecina
Arde el volcan donde se hundiera el solio,
Y de la inmensa amenazante ruina 
No está seguro e l alto Cajótolio.
\ Misera I ta lia ! Gonlra ti Belooa 
lia  la horrible señal; acerbos male.s 
Te aguardan, ; a y ! vacila tu corona.

Ya las trompas marciales 
Resuenan con fragor; la helada cumbre 
Traspasan de los Alpes las banderas 
De tricolor insigola; el humo denso 
Del tronante cafioo, la clara Inmbre 
Oscurece del sol, y al grito agudo 
De I viva la República > es vencida 
La combinada hueste; ya eo el camjio 
Reina el silencio mudo...
Del vencedor terrible de Marengo 
La espada centellea,
Ya cual funesto metéoro avanza,
El Pó y el Apenino señorea,
Y el rayo destructor de la venganza 
Prepara, oh Roma, contra U. ¿ Qué escud.»
Ampararte podrá?... Solo el de Azara ( ti.
El principe sagrado
En cuyas sienes brilla la tiara ,
Al español confia
La alta misión deinterceder, y parte;
Y cual bátavo dique el mar enfrena,
(Maravilla del arte)
El sabio asi ron majestad serena 
Desarma al vencedor. ¡ Oh sim patía,
Vinculo de las alm as, cuyo encanto 
Prenda es de paz en la afiigida tierra !
Tú al genio del saber y a l de la  gnctia 
Uniste eo este d ia,
Y Roma se salvó. Resuena el canto 
En la cierna ciudad. tAzaraviva,
Nuestro libertador,! la gente d am a;
Viva la paz; y zumba
La salva del canon , y el liimno santo 
Eo la elevada bóveda retumba.
Del español la imágeo espresiva 
Multiplica el pincel, también se grab.v 
En duro bronce, y la rc|iitc el mármol.
El pueblo agradecido que te alaba 
Nunca le olvidará; su eco soooro 
Desde el suelo feliz que el Tíber baña,
Llega basta el Betis; se repite en curo 
Por la española gente,
Y será, oh grande Azara, elernamente 
T ajo  el honor, la gloria para España,

E vcem o  v e  TAPI.A.

( I | t i  sránr lofrv cM tPUf t l p a f r a l  so pacsaiM W  ^
i t  r}<rdlo i  R v iu . C«lcbri¿* si ir>Bt«(Ív.io d r  y foé ol f ru í
paft«l procUmidi» l'baitadiar d« m  i^aBs aoa me Islla  c m  s b  y *
práadptln mUUl Bcoputso n  saRipUor el rrintw J« totUesire tsiwb.
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